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        SINOPSIS 


         


        Los negocios de magia a domicilio de Suncity se están quedando sin clientela. Y todo por culpa de una empresa de reparto clandestina llamada Secreto Encanto. La pandilla de Marcus no tendrá más remedio que aliarse con sus rivales de Magic Exprés si quiere detener a los misteriosos contrabandistas. La cuestión es… ¿Dónde diablos se ocultan?  

      

    
  
    
      
        
          [image: ]
        

      

    
  
    
      
        
          [image: ]
        


         

        
          [image: ]
        


         

        
          [image: ]
        


         

        
          [image: ]
        

      

    
  
    
      
        
          [image: ]
        

      

    
  
    
      

         

        
          [image: ]
        


         


        Cling, cling, cling. 


        ¡Ostras embrujadas, vaya susto me has dado! Hacía días que no oía ese ruido. Es el tintineo de las campanillas que cuelgan sobre la puerta de Ojos de Tritón. 


        Así se llama la tienda de magia donde trabajo como repartidor. Se encuentra al fondo de un callejón solitario y está llena de misterios, secretos y artículos asombrosos. Solo le falta un detalle para ser perfecta: ¡clientes! 


        Por eso me ha sorprendido tanto oírte entrar. El día en que comenzó esta historia, las campanas llevaban tiempo más mudas que una lechuza con laringitis. 


        A cambio, unos gritos hacían temblar las estanterías. Los estaba pegando el dueño del negocio, un elfo viejo y malhumorado llamado Mr. Munchin. 


        —¡Este negocio se hunde! —gemía, con una voz tan aguda como sus orejas—. ¡Hace semanas que nadie pide ni un solo pedido! 


        Si esto sigue así, acabaremos arruinados… ¡y en la ruina! 


        Tampoco es que la tienda hubiera dado nunca mucho dinero. Pero es que últimamente solo daba telarañas. En la caja registradora no había otra cosa. 
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        Bubu, el nieto de Mr. Munchin, las iba limpiando con paciencia… y con la punta de su capa. 


        —No es culpa nuestra, abu —suspiró mi amigo—. ¡Son esos abusones de Magic Exprés! 


        Mi amigo se refería a la empresa de magia a domicilio más famosa de Suncity. El pequeño negocio de los elfos no podía competir con sus enormes y modernos almacenes. 


        Menos mal que había alguien que no estaba dispuesto a dejarse desanimar. 


        Bingo, ese era yo: ¡el gran Marcus Pocus! El brujo más molón… y también el más optimista. 


        —Necesitamos atraer nueva clientela —opiné—. ¿Y si montamos una gran campaña de publicidad? 


        —Qué ocurrencia tan ocurrente —gruñó Mr. Munchin—. Con las ganancias que tengo, lo único que podría permitirme es bordar un anuncio en mis calzoncillos. 


        El traidor de mi cuervo celebró su broma con grandes graznidos. 


        El hámster de Bubu, en cambio, se conformó con acurrucarse un poco más entre sus brazos. A Mostachín solo le preocupa una cosa: que le dejemos dormir en paz. 


        —Pues algo tendremos que hacer para levantar el negocio —insistí—. Venga, solo hay que echarle ganas. 
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        —Yo lo que voy a echarme es la siesta —masculló el anciano—. ¡No hagáis ruidos ruidosos! 


        Otro que arreglaba las cosas durmiendo, igual que Mostachín. Bubu y yo lo vimos desaparecer tras la puerta que comunica la tienda con su casa. 


        Durante un rato, mi amigo y yo nos miramos en silencio y sin saber qué hacer. 


        Al menos hasta que un ruido volvió a sobresaltarnos. Un ruido que nos llenó de esperanza. 


        Cling, cling, cling. 
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        —¡Un cliente! —exclamó Bubu, con una sonrisa como una rodaja de melón. 


        Pues resulta que no era un cliente, sino dos. Y casi iguales. 


        Igual de sinvergüenzas, igual de traidores… e igual de inesperados. 


        ¡Bingo, se trataba de los mellizos Truco y Trato! Me hubiera extrañado menos ver entrar a un trol a comprarnos polvos de amor eterno. Al reconocerlos, la amable sonrisa de Bubu se derritió como un caldero de plástico. 


        —¡Vosotros! —gruñó, apretando los puños—. ¿Se puede saber qué hacéis aquí? 


        Los mellizos no solo trabajaban como repartidores de Magic Exprés. Es que, además, su tío era el dueño del negocio. Por eso Bubu les seguía teniendo tanta manía. 


        —Caray, vaya recibimiento —comentó Truco con una mueca burlona. 


        —Nosotros también nos alegramos de verte —añadió Trato—. Y al gran Memus Pochus, claro. Ja. Esos dos creen que pueden molestarme con sus ridículos motes. 


        Vale, la verdad es que llevan razón. Pero no iba a dejar que lo notasen. 


        —Bah, habrán venido a espiar —sonreí, repeinándome—. Y a copiar ideas para su negocio. 


        Los mellizos observaron con guasa el sombrío y anticuado local. 


        —Oh, sí —rio Truco—. ¡Vamos a copiar el polvo y las manchas de humedad de vuestra tienducha! 
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        —¡Y las telarañas de la caja registradora! —añadió Trato. 


        Maldición, habíamos olvidado cerrarla. 


        —Quizá el local de mi abuelo no es el más lujoso —replicó Bubu con orgullo—. Pero al menos no andamos robando la clientela a los demás. 


        Entonces, de pronto, la cara de los hermanos cambió. Ambos dejaron de sonreír y fruncieron el ceño. Sus cejas se arrugaron a la vez como orugas amaestradas. 


        —No somos nosotros los que os están robando clientes —reveló Truco en un susurro. 


        Después, con mucho misterio, Trato corrió a la puerta de la tienda y dio la vuelta al cartel que colgaba sobre el cristal. 


        «CERRADO», decía ahora. 


        —Eh, ¿qué haces? —protestó Bubu—. ¡Así no podrá entrar nadie! 


        Bueno, tampoco es que entrase ni una mosca cuando ponía «ABIERTO». 


        —Shhh —ordenó Truco, llevándose la mano al bolsillo. 


        De allí sacó un puñado de paquetitos envueltos en papeles de colores. 
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        —Parecen chicles —dije, después de examinarlos de cerca. 


        —Brillante deducción —masculló Trato—. ¿Es que no vas a probar uno, Muchus Miedus? 


        Ni loco. Primero, porque no me gusta estropear mi preciosa sonrisa comiendo dulces. Y segundo, porque esos dos eran capaces de envenenarnos. 


        Tampoco Bubu quiso tocar los chicles. Creo que ni siquiera sabía cómo funcionaban. 


        —Cualquiera diría que no os fiais de nosotros —comentó Truco, ofendido. Luego, él mismo abrió uno de los envoltorios y se echó la pastilla de chicle a la boca. 


        A continuación lo masticó hasta ablandarlo y lo hinchó entre los labios. Su cara quedó eclipsada por una gran pompa rosa. 


        Entonces fueron mis cejas las que se movieron a la vez. Pero hacia arriba en vez de hacia abajo. 


        No es que las pompas de chicles me impresionen, claro. ¡Lo extraño era la inscripción que había empezado a brillar sobre la burbuja! 
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        La pompa ya tenía el tamaño de un globo cuando se desprendió de la boca de Truco. Luego la vimos flotar con asombro sobre nuestras cabezas hasta que… ¡pum! 


        El globo explotó con tal ruido que hasta Mostachín abrió los ojos. Yo hice lo mismo cuando logré despegarme el pringue rosa de la cara. 
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        —¿De qué va esto? —pregunté después—. ¿Y de dónde habéis sacado esos chicles? 


        —¿Es que no os habéis enterado? —repuso Trato—. ¡Los están repartiendo por todo Suncity! 


        —Aunque solo funcionan si los mastica un brujo, claro —aclaró Truco. 


        Caray. Eso sí que era una buena campaña publicitaria, y no el anuncio en los calzoncillos. 


        —Pero ¿qué es Secreto Encanto? —añadió Bubu, intrigado. 


        —Uf, hay que explicároslo todo —suspiró Truco—. ¿No os dais cuenta? ¡Secreto Encanto es la empresa de reparto que os está robando a vuestra clientela! 


        —Y también a la nuestra —gruñó Trato—. Por eso vais a ayudarnos a detenerlos. 
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        Sinceramente, me costaba creer que Truco y Trato nos pidiesen ayuda a nosotros. Pero aún me extrañó más que la poderosa Magic Exprés estuviese en apuros. 


        —¡Pues lo está! —exclamó Truco—. Cada día recibimos menos pedidos. Ni siquiera nuestra empresa puede competir con esos piratas de Secreto Encanto. 


        Qué gracia. Parecía irritarles que hubiera alguien más sinvergüenza que ellos. 


        —Es que lo venden todo tirado de precio —añadió Trato—. ¡Así cualquiera! 


        —Pero ¿cómo lo hacen? —quiso saber Bubu—. ¿De dónde sacan productos tan baratos? 


        —Ni idea —respondió Truco—. Se trata de un negocio clandestino que no está registrado en ninguna parte. Ni siquiera sabemos cómo traen su mercancía hasta la ciudad. 


        —Pero ya verán cuando lo averigüemos —terminó Trato, apretando los dientes. 
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        Yo traté de mirar el lado positivo. A falta de clientes, al menos ahora teníamos una misión: ¡desenmascarar a unos misteriosos contrabandistas de magia! 


        —De acuerdo —suspiré, disimulando mi emoción—. ¿Y cómo podemos ayudaros? 


        Las caras de los mellizos volvieron a iluminarse. La idea de fastidiar a alguien siempre les pone de buen humor. Y por una vez no era a nosotros. 


        —Lo primero que necesitamos es a alguien con pinta de pardillo —dijo Trato. 


        —Habíamos pensado en ti, Pestus Mucus —bromeó Truco—. Pero tiene que ser alguien que no trabaje repartiendo magia. Alguien totalmente desconocido en el negocio. 


        Enseguida se me vino un nombre a la cabeza. 


        Pero
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